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ANSIEDAD, EL 
PRECIO DE UN 
TEJIDO SOCIAL 
EN TENSIÓN

M ás allá de causas individuales, los 
factores que detonan la ansiedad en 
Chile están profundamente enrai-
zados en nuestro entorno social. La 

presión por sostener una vida digna en medio de la 
inestabilidad laboral, el alza del costo de la vida y la 
desigualdad generan un estrés crónico y sostenido. A 
ello se suma un modelo que exige productividad cons-
tante y que normaliza jornadas extenuantes, tanto en 
el trabajo como en el estudio, muchas veces sin espa-
cios de contención emocional ni vínculos afectivos só-
lidos que permitan sostener las exigencias del día a día.

Además, vivimos en una cultura hiperconecta-
da, pero profundamente desconectada emocional-
mente. Las redes sociales, lejos de facilitar relaciones 
nutritivas, muchas veces alimentan la comparación 
permanente, la presión por “estar bien” y la idea de 
que el éxito debe ser visible y constante. Esta bús-
queda de validación externa refuerza la ansiedad al 
instalar un estándar imposible de cumplir y perpe-
tuar la sensación de no estar nunca a la altura.

ANSIEDAD: UN TEMA URGENTE DE 
SALUD PÚBLICA

Desde esta perspectiva, la ansiedad ya no puede 
ser entendida solo como una dificultad individual: 
es un tema urgente de salud pública. Afecta el bien-
estar físico, la calidad de las relaciones, el desempe-
ño laboral y la posibilidad de construir proyectos vi-
tales sostenibles. Desborda la consulta psicológica: 
está presente en las salas de clases, en las oficinas, en 
las casas, muchas veces silenciada bajo el nombre de 
“estrés normal”.

En este contexto, los factores sociales y estructu-
rales deben ser parte de cualquier abordaje serio. La 
pobreza, la inseguridad económica y la precariedad 
laboral no solo generan malestar económico, sino 
también un estado de alerta constante que predis-
pone a la ansiedad. Cuando no se puede planificar 
el mes siguiente, pagar una consulta médica o ga-
rantizar el bienestar de los hijos, la angustia deja de 
ser una reacción aislada y se convierte en una con-
dición de vida.

Entre quienes la padecen, las personas entre 30 y 
39 años —especialmente las mujeres— son las más 
afectadas. Este grupo se encuentra en una etapa 
de alta demanda vital: consolidación profesional, 
crianza, decisiones clave para el futuro. La carga 
emocional, organizacional y afectiva recae de forma 
desigual sobre muchas mujeres, quienes, además de 
trabajar, gestionan el hogar, los hijos y muchas veces 
cuidan a otros miembros de la familia. El costo de 
esta exigencia sostenida es la ansiedad, la culpa y el 
agotamiento, vividos muchas veces en silencio.

Es importante entender que la ansiedad no solo se 
gesta en la vida personal, sino también en el entorno 
colectivo. La contaminación ambiental, por ejem-
plo, no solo afecta el cuerpo, también deteriora la 
calidad de vida y genera preocupación constante. En 
ciudades con alta polución, la sensación de encierro, 
el mal dormir y la preocupación por la salud de los 
hijos actúan como disparadores de ansiedad.
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